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FORMACION ORGANIZACION (APOSTOLADO
3X5J >£Ssasa

A quienes Competen el Nombrede Rebeldes
en la Revolución Española

QUIENES SON LO S  
L E A L E S Y  QUIEN ES 

LO S R E B E LD E S?

L A S  A G E N C IA S P E 
R IO D IST IC A S DE H A 

B L A  IN G LE SA  
que nos trasmiten las noti
cias acerca de la guerra ci
vil que está ensangrentan
do el suelo español, de- 
n o m i nan constantemente 
L E A L E S a los que pelean 
de parte del llamado Go
bierno, y  R E BE LD E S c

.’es que se han levantado en 
armas para libertar a Espa
ña de la tiranía del M arxis
mo y Comunismo* No pi- 
rece sino que 'quieren pre
sentar a los primeros como 
si fueran la flor y  nata de 
España y  sus verdaderos de 
tensores, y  a los segundos 
como gente ruin y  traidora 
que trata de destrozarla, y  
así se ve en todas sus in
formaciones una tendencia 
constante a hacer resaltar, 
en cuanto les es posible, to
do lo que puede favorecer 
al Gobierno y  a sus segui
dores, y  a omitir o involu
crar todo lo que se refiere 
a las huestes antimarxistas*
NI E S E ST O  SO LO ;
de tal manera proponen los 
hechos de unos y  otros, que 
producen la impresión de 
que el Gobierno y  sus se
cuaces son los verdaderos* 
patriotas, y  los otros unos 
descastados, dignos de toda 
execración* Su parcialidad 
no puede ser más clara, ni 
más evidente su simpatía 
para con los hombres que 
desde las alturas del poder 
y  en el campo de batalla se 
esfuerzan y  luchan por im
plantar en España, siguien 
do los planes trazados por 
Moscú, el rojo sovietismo 
ruso*
PE R O  ¿QUIEN ES SON  
LO S L E A L E S Y  Q UIE
N ES LO S R E B E LD E S?  
Para los que conocen a los 
hombres del gobierno iz
quierdista y  sus actos des
de que se adueñaron del po 
der, así como también a los 
que él tiene por defensores, 
no es difícil la respuesta* 
Estos son los verdaderos 
R E B E LD E S y  los llama
dos rebeldes son los verda
deros LEALES* Leales, 
sí, a su querida patria, a la 
que día tras día estaban 
viendo conculcada por los 
hombres del Gobierno que 
la llevaban al precipio y  a 
la ruina, escarnecida en cí 
Parlamento por los diputa
dos izquierdistas guberna 
mentales que sobreponían 
sus destructores anhelos so 
viétícos y  planes partídaris 
tas al prestigio y  bienestar 
de España, y  agitada, con 
movida y  ensangrentad^ 
con las constantes huelgas 
promovidas por los tefes so 
cíalistas y  comunistas que 
no detaban en oaz a la so
ciedad, y  con las continuas 
salvajadas e incesantes crí
menes y  asesinatos de gen
tes indefensas y  de respe
tabilísimas personas, v il

mente sacrificadas por las 
hordas de socialitas, comu
nistas y  anarcosindicalis
tas, aliadas de un Gobier
no que, a, ciencia y  pacien
cia, les permitía dieran rien 
da suelta a los instintos sal 
vafes de la fiera revolucio
naria*
L A S  C O SA S H A B IA N  
LLE G A D O  A  T A L  PUN  
TO,
que, privada la buena so
ciedad española de las de
bidas garantías, de sus de
rechos de ciudadanos y  de 
sus más sagradas e inalie
nables libertades, estaba so 
metida a los caprichos y  ti
ranías de unos gobernantes 
para quienes no había más 
Constitución que sus arbi
trariedades e imposiciones 
contra todos los que no fue 
ran de su calaña, y  a todas 
las violencias de la chusma 
revolucionaria*

La situación, pues, era 
insostenible, y  en tales cir
cunstancias, lo más sano, lo 
más selecto, lo más noble 
del pueblo español se ha le 
vantado vigoroso para sal
var a España y  para liber
tarse de un yugo y  de una 
opresión que, en nombre del 
Frente Popular, el Gobier 
no y  los grupos R O JO S q̂  
lo apoyan, estaban impo
niendo tiránicamente, fé- 
rream_ente, violentamente, a 
la Nación y  a todos los sec
tores sanos, y  amantes de la 
misma*
A L  L E V  A  N T  A  R  SE, 
PU E S, EN A R M A S
para defender a su querida 
patria de sus mayores ene
migos, viles instrumentos 
del Sovietismo Ruso; al pe 
Lar en los campos de bata
lla denodadamente por los 
fueros de la religión, de la 
familia, de la sociedad, de 
las seculares y  venerandas 
tradiciones e instituciones 
nacionales, no son en modo 
alguno R EBE LD E S, sino 
verdaderos y  heroicos P A 
T R IO T A S, que anteponen 
el bien de España a sus pro 
pias comodidades y  a su 
^•ropia sangre, y  allí donde 
quiera que penetran, hacen 
flotar 'la legítima bandera 
española, representación ge 
nuina de la patria*

En cambio, ahí donde do 
mina el Gobierno, ahí don
de están las tropas guber
namentales, compuestas en 
su gran mayoría de socia
listas, comunistas y  anarco 
sindicalistas, hacen desapa
recer la bandera española 
y  colocan en su lugar la fa 
tídica bandera roja del So
vietismo*

7 Quiénes son pues los 
L E A L E S y  quiénes los 
R E BE LD E S a la patria?

(De la "Revista Católica” )

M E D IA NACION NO 
SE  R E SIG N A  A

M O RIR
El señor GIL R O B L E S: 

—Desengañaos, señores Di 
putados, una masa conside 
rabie de opinión española 
que, por lo menos, es la mi

tad de la nación, no se re
signa impasiblemente a mo 
n r ; yo os lo aseguro* Si no 
puede defenderse por un 
camino se defenderá por 
otro* Frente a la violencia 
que allí se propugna surgi
rá la violencia por otro la
do, y  el Poder Público ten 
drá el triste papel de espec
tador de una contienda ciu 
dadana, en la que se va a 
arruinar^ material y  esniri- 
tualmente, la nación* La 
guerra civil la impulsa por 
una parte la violencia de 
aquellos que quieren ir a la 
conquista del Poder por el 
camino de la revolución; 
por otra, la está animando, 
sosteniendo y  cuidando la 
apatía de un Gobierno que 
no se atreve a volverse con
tra sus auxiliares, que tan 
cara le están pasando la íac 
tura de la ayuda que le dan* 

Su Señoría, como le re
cordaba el señor Calvo So
ld o , va a traer unos proyec 
tos que significan el res
ponso del sistema parla
mentario* Yo creo que Su  
Señoría va a tener dentro 
de la República quizás otro 
sino más triste, que es el de 
presidir la liquidación de 
la República democrática* 
Sí no se rectifica rápida
mente el camino, en Espa
ña no quedará más solución 
que la violencia: o la díc 
tadura roja.que aquellos se
ñores propugnan o una de
fensa enérgica en los ciuda
danos que no se dejan atro
pellar; por ninguno de los 
dos caminos la farsa de un 
sistema parlamentario que 
sirva, pura y  exclusívamen 
te* de trampolín para el a- 
salto revolucionario de los 
grupos obreristas*

Clemencia, no; justicia* 
Y o no vengo a pedir cle

mencia; no vengo a solici
tar del Gobierno más que 
justicia* QUE LO PIEN- 
SË, NO es una amenaza 
nuestra; nosotros no cam
biamos de camino; es qt ê 
la opinión puede tomar por 
otros derroteros, Y  CU AN  
DO L A  G U E R R A  CIVIL  
E ST A L L E  EN E S P A 
Ñ A, QUE SE  S E P A  
QUE L A S  A R M A S  L.AS 
H A  C A R G A D O  L A  IN- 
C U R I A  DE UN G O 
BIERNO QUE NO HA 
SA B ID O  C U M P L I R  
CON SU  DEBER FREN  
TE A  LO S G R U P O S  
QUE SE  H AN  M / JL  
TENIDO DENTRO DE 
L A  M A S  E ST R IC T A  
LEGALID AD* Ahora, sí 
Su Señoría pretende esta
blecer una norma de con
vivencia, los hechos lo di
rán n'uy pronto* Han pasa
do unos meses de anarquía* 
Su Señoría no se podrá 
quitar jamás de encima esa 
mancha; quizás pued.i a- 
tenuarla con una actuación 
en el futuro* Sí para enton 
ces es necesaria una coavá 
vencía, ¡ah !, nosotros cst'i- 
mos dispuestos a ella, no 
por Su Señoría ni por los 
partidos que le siguen, si
no por un ideal supra mo

El Padre Laburu, Alfarero Humano
Un simpático a m i g o  

nuestro, muy distinguida 
persona, verdadero amigo 
de Panamñ, nos envía de 
Montevideo un recorte de 
< na crónica publicada en 
LA N ACION  de Buenos 
/vires en el número fechado 
el diez de julio del presen-

—Por "BOY”—

Montevideo, julio de 1936.
Cuando aparezca esta cróni

co, el padre José de Laburu, — 
lioy todaví?. en Montevideo— 
habrá comenzado ya su campa 
ña oratoria en Buenos Aires, 
donde permanecerá otro par de 
meses y donde los católicos di
rán, como dicen los de Monte
video, que no hay mal que por 
bien no venga, porque se debe a 
h situación social en que se en 
cuentra España el que el sabio 
jesuíta haya venido a desarro
llar en el Río de la Plata la ac- 
üivídad? que ar. Jc;?úrrc'
lia en la Península.

Actividad? De la de este gran 
vasco andariego no hay modo 
de darse idea sino siguiéndole 
de muy cerca. Ya es serio el da
to estadístico de que durante 
los dos meses y pico que ha per 
manecido en Montevideo haya 
pronunciado noventa y seis con 
fcrencias; y lo serio del dato de 
pronto si del número pasamos 
al género y entonces nos en
contramos con que el conferen- 
C’ante, además de hablar en la 
cátedra sagrada, ha hablado en 
la Universidad, en la Facultad 
de Medicina, en el teatro, en 
centros sociales, en el Ministe
rio de Salud Pública, en colc- 
g’os religiosos, en liceos del Es 
tado y hasta en el penal de Pun 
te Carreta, hablando a chico.' 
y a grandes, a pobres y a ricos, 
a proletarios y capitalistas, a 
escépticos y creyentes, a letra
dos y analfabetos, dentro de 
un plan convergente de divul
gación científica y propaganda 
moral. Y por si esto pareciera 
poco, en la cárcel les dijo a los 
presos que para él le habría si
do más fácil y más grato darles 
cinco conferencias que hablarles 
treinta minutos, que fué lo que 
lee habló porque ya no tenía 
tiempo para más. Pero hay al
go que aún escapa al número 
y al género, algo imposible de 
reducir a signos estimáticos de 
cantidad y calidad, y es el he
cho de que el vestíbulo de un 
colegio de jesuítas como éste en

que es el interés cíe esa pa
tria que cííce Su Señoría 
aue siente tan prof uncía- 
mente- y que nosotros, aun 
nue no lo digamos a t ^das 
horas, la sentimos y  prac
ticamos* Por esa patr'.-*. !-:> 
que sea necesario incltiso 
nuestra desaparición sí los 
grandes intereses naciona
les lo exigieran; pero no 
una desaparición cobirde, 
entregando el cuello al e- 
nemígo; es preferible s.'P'T 
morir en la calle a ser atro
pellado por cobardía* 

f Grandes aplausos)

te año* Se necesita ser todo 
un Padre Laburu, Jesuíta 
eminente, conocido en todo 
el mundo civilizado, para 
que un cronista de L A  N A  
CION de Buenos Aires, 
uno de los primeros diarios 
de habla castellana, se re
itera a un orador en la for-

que ha recibido el padre Labu
ru se convierta de repente en es 
pecie de antesala de policlínica 
moral por donde incesantemen 
te desfilan almas ansiosas de 
encontrar la solución para al
gún conflicto íntimo.

En qué consiste, se pregun
ta uno, este poder de atracción 
del padre Laburu? En una épo
ca de confusión de ideas, de 
complicaciones psicológicas y de 
problemas sociales como esta en 
que hoy se vive en todas partes, 
uno se explica el torrente que 
va buscando desembocadura, y 
claro está que la persona que - 
se dirija al padre Laburu por 
vía directa es porque le oyó en 
la cátedra, ya sagrada o ya pro 
fana,* y algo descubrió al oírle 
que la indujo a llevarle su con- 
flictr/'. Dê  manera que reside 
en su oratoria, en eso que le po
ne en comunicación con cada 
uno de los oyentes, lo que ope
ra como determinante psíquico 
c,n ía atraoción cjjpiritual del 
padre Laburu. Pero esa orato
ria, qué tiene? Por qué desarro
llándose sobre un repertorio tan 
estricto de ideas generalizadas 
toma un contacto tan penetran 
te, tan incisivo, en cada caso 
partirular? Cuál es su elemen
to mágico? En qué consiste su 
oi iginalidad?

Desde luego, es el padre La
buru un orador que despista y 
desconcierta cuando sólo se le 
conoce por el rumor de la fa
ma y se le ove por primera vez. 
Esto es aquello?, se pregunta u- 
no, porque hay una imagen 
prefijada del conferenciante 
eximio que repentinamente se 
ha venido al suelo. En la cáte
dra sagrada, cuando aparece con 
el clásico manteo, la figura del 
insigne jesuíta se recorta con 
fina gravedad durante los diez 
segundos de silencio que prece
den al discurso. Lo que va a 
desconcertar al oyente despre
venido es aquel predominio en 
el lenguaje de una llaneza vas
cuence, un acantil,amiento de 
frar*e, un descarnamlento de pa 
labra y una limitación de léxi
co que nos alejan miles de le
guas de todo gabinete litera
rio y que parecen poner a prue 
ba la sabiduría, la elocuencia y 
con eljp las dotes persuasivas 
del orador, singularmente pa
ra los que no se han enterado de 
oue la técnica tiene sus sorprc- 
s s y hav casos en que la po
breza de léxico, por ejemplo, se 
convierte en riqueza de expre
sión. Es el caso del padre La- 
bura. "Yo no empleo nunca si
nónimos—me ha dicho perso
nalmente.—Yo tengo un nom
bre par cada cosa y de ahí no 
me quita nadie, porque en es
te negocio en que ando lo im-

ma que leerán nuestros lee 
tores en ía Crónica que ín- 
'’ertamos enseguida* Cuán
to bien haría por estos tri
gos de Dios un orador co
mo el Padre Laburu sabio 
de verdad, capáz de ense
ñar al que no sabe lo que el 
que no sabe debe aprender.

portante no es meterse con el 
ovente, sino en el oyente, y es
to sólo se consigue hablando 
con claridad”.

Me parece que el padre La
buru se nos pinta aquí de un 
trazo que refuerza diciendo lo 
siguiente: "Además, oiga usted 
esto: no conviene jugar con las 
palabras porque las palabras, a 
lo mejor contienen ideas — co
mo las escopetas que carga el 
diablo — y es peligroso jugar 
con ellas. Vea usted cómo está 
el mundo”.

ror aquí ya empezamos a 
explicarnos lo que hay de ori-- 
ginal en la oratoria de este je
suíta: es decir lo certero de su 
enfoque psicológico y lo preci
so de su instrumental dialéc
tico. El estilo realista, escueto, 
descarnado, oon tranisparencia 
anatómica del sentir y del pen 
sar, tiene larga tradición, tiene 
tradición de siglos en la cáte
dra eclesiástica española, cuya 
patética afinca en el documen
to humano. I.a novedad de es
te hombre consiste en la ade
cuación de aquel estilo a los pro 
blemas dramáticos del momen
to que vivimso y en cómo lle
ga a las almas con el documen
to vivo, recogido, no en los li
bros, sino en el experimento 
psicológico realizado en el cuer 
po social. El oyente que se vió 
desconcertado por las primeras 
palabras del orador, de pronto 
empieza a notar que el orador 
le está hablando de cosas que 
él no sabría que pudieran in
teresarle tan fuertemente, d'< 
cosas que le paralizan exterior- 
mente al tiempo que le agitan 
la conciencia y que le obligan a 
oír sin pestañear, de manera 
que entonce.s se da cuenta de 
que no era, como él creyó, que 
la figura del qrador se descom 
ponía, sino que el orador rom
pía el molde efe una figura va
cía y componía la que el oyen
te necesita cuando estorba la 
hojarasca literaria para dar con 
la viva realid.id.

El padre Laburu es hombre 
de disciplinas muy serias. Es 
biólogo, histólogo, químico, 
psicólogo, sociólogo, y no di
gamos que exégeta en materia 
religiosa, porque en eso arde la 
mecha de su fervor evangélico. 
Además, como orador, tiene 
bríos de aguafuertista dentro 
del género narrativo. Pero el 
cronista ya ha dicho que todas 
estas cualidades del padre La
buru se encauzan, se incorpo
ran, se refunden y forman nú
cleo definitivo en una catego
ría de función plástica: la dd 
alfarero humano. Esto es el pa
dre I.iburu; en esto está lo fue: 
te y también lo inconfundible 
de £u personalidad: - en que la

Y  este caso no cabe ale
gar la ignorancia de los 
auditorios porque Buenos 
Aíres y  Montevideo son de 
lo primero de América en 
todo y  por todo* He aquí la 
citada Crónica del diario 
L A  NACION*

h

vasija humana, eternamente 
más humana como olla de coci
na o maceta de jardín que co 
mo jarrón de sala o florero de 
tocador, adquiere temple de co
sa sólidamente construida en 
las manos de este obrero del pen 
Sarniento y de la voluntad. Y así 
íjueJa explicado este fenómeno 
de que las muchedumbres de 
.nuestros días, escépticos y cre
yentes, doctos e indocumenta
dos, sin distinción de valores ea 
el orden de la escala intelec
tual, se vean como absorbidas 
por la palabra del orador y és
ta counga llenar grandes igle
sias de hombres exclusivam.en- 
te. Se experimenta el contacto 
de una mano— la mano del al ■ 
farero—que va palpando las zo 
ñas más doloridas del alma so
cial, aquellas en las que todos 
somos iguales, y cuando el pa
dre Laburu, de pronto, en uno 
de sus paréntesis peculiares, cor 
ta el üiscurso y cambia de re
gistro para exclamar: "¡Qué 
cosas te pasan, hombre!”, todos 
los oytntes se sienten ese hom
bre y^sienten además que aque
lla. mano—la mano del alfar-í- 
ro—es la mano del amigo que 
ha ido a posársele en el hombro 
del Jado del corazón.

El padre Laburu, personal
mente, es el hombre que no se 
pei'tenece. No dispone de un mi 
ñuto para sí. Con el paso pre
suroso que le permiten sus cua
renta y nueve años, tras cada 
puerta que abre va encontran
do una persona que le aguarda. 
^ o he subido a su celda por un 
libro y  lo he visto capeando ti 
temporal de la popularidad, co 
mo capitán de barco en las cos
tas de Cantabria, entre oleajes 
de cartas, de periódicos, de a- 
puntes de conferencias y de va
lijas abiertas reventadas por los 
libros y por rollos de películas 
en las que el padre Laburu do
cumenta sus especulaciones de 
historia experimental. A cada 
instante, de la portería, sube 
un golpe de teléfono. ¿De dón
de saca la serenidad con que 
esta tarde, a las siete, hemos de 
verle en la cátedra ,ante un pú 
oíico cargado de problemas? 
Son apenas las nueve de la ma
ñana y el hermano portero le 
dice que aumenta la concurren 
c:a en la "policlínica”.

—Está bueno; voy allá.
Ni el más ligero signo de can 

sincio. Deja el teléfono, abre 
■ un paquete, me entrega el li
bro V veo que se apodera de 'a 
la'^a de loza del humilde lava
torio para ir en busca de agua 
rfl fondo de un corredor. Y el 
rector pencará lo que pienso: 
que esto es cosa de la Orden, 
pero también lo es del orden.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Por la educación cristiana 
de la juventud

Unidad y armonía en la
variedad

Las consecuencias que lógi
camente se derivan de ese natu
ralismo pedagógico son innume 
rabies y de perniciosa influen
cia en la vida práctica. Porque 
no es otra la base y cimiento 
donde se sustentan todas esas 
falsas teorías de la escuela neu
tra, laica, escuela única, natu
ralista, las del' monopolio del 
Estado, de la libertad de la cá
tedra, y otras semejantes.

Mas entre ellas hay dos q’ la 
Encíclica, que comentamos, 
puntualiza en particular, expo
niendo la doctrina católica y 
dando la solución más justa y 
razonable que su gravedad y 
trascendencia reclaman en la I- 
glesia o sociedad cristiana, a- 
menazada por esos sistemas fu
nestos que pugnan por impo
nerse en la educación de la ju
ventud.

Son k  que han dado en lla
mar educación sexual impro
piamente y con un vocablo feo, 
la primera; y coeducación la 
segunda, más propia y fácil de 
entender.

De la- educación sexual noS 
enseña el Papa lo siguiente. "En 
extremo grado peligroso es a- 
demás ese naturalismo que, en 
nuestros tiempos, invade el cam el misterio de la vi-
po de la educación en materia ja , que la tradición habla res

X XVLLL,
fundido mucho y por doquier, 
es decir, la de los que con pre
tensión peligrosa promueven y 
fomentan la llamadá educación 
sexual.

Empero, que les puede mo
ver, a error tan funesto, y cual 
el'fin que persiguen en su des
cabellada teoría? Porque esti
man falsamente, esos ilusos, a- 
ñade el texto del Papa, que po
drán inmunizar a los jóvenes 
contra los peligros de la con
cupiscencia con medios pura
mente naturales, esto es, em
pleando una temeraria inicia
ción e instrucción preventiva, 
para todos indistintamente, y 
hasta públicamente, en materia 
tan delicada y expuesta, en lo 
relacionado con el instinto ge
nésico; y atreviéndose todavía 
más locamente^ a exponerlos 
prematuramente, subrayamos, a 
las ocasiones para acostumbrar
los, según dicen ellos, y como 
curtir su espíritu contra aque
llos peligros.

De suerte que esto es k  tan 
ponderada educación sexual: 
rasgar sin contemplación nin
guna y sin ningún respeto a la 
inocencia del niño el velo del 
pudor; descubrir sin miramien

delicadísima, cual' es la de la 
honestidad de las costumbres. 
Está muy difundido el error de 
los que, con pretensión peli
grosa y con feo nombre, pro
mueven la llamada educación 
sexual, estimando falsamente 
que podrán inmunizar a los jó 
venes contra los peligros de la 
concupiscencia, con medios pu
ramente naturales, cual es una 
temeraria iniciación e instruc
ción preventiva para todos in
distintamente, y hasta pública
mente, y lo que es aún peor, 
exponiéndolos prematuramente 
a las ocasiones para acostum
brarlos, según dicen ellos, y co
mo curtir su espíritu contra a- 
qucllos peligros”.

Con estas breves v pondera
das palabras nos declara el Su
mo Pontífice lo extreniadamen- 
te peligroso que es el giro que 
en nuestros días ha tomado el 
naturalismo pedagógico, que 
conciste en haber invadido el 
campo de la educación en ma
teria tan delicada, como es la 
honestidad de las costumbres.

Y para que nadie se escanda-

petado y guardado con sagrado 
rubor. Progreso del materia
lismo moderno que todo lo va 
destruyendo con su hálito im
puro y nauseabundo!

Mas, será posible que una a- 
berración tan degradante haya 
tenido acogida en nuestra so
ciedad, que tanto se precia de 
su cultura, y que se haya di
fundido y divulgado como el 
adelanto más valioso?

Sin duda alguna lo es por des 
gracia; pues el Papa no habla a 
humo de pajas, sino bien infor
mado de lo que sucede en el' 
mundo.

Y para convencerse de su rea 
lidad, basta observar con aten
ción el movimiento científico y 
literario mundial que se des
arrolla al rededor de los proble 
mas sexuales. "Hacerse eco de 
cuanto hoy se escribe sobre cues 
tiones sexuales, dice un autor, 
sobrepuja a la posibilidad de 
quien no las constituya como 
como objeto de su exclusiva es
pecialidad. Cá; es un diluvio de 
libros,’ folletos, revistas, artícu-

lice, ni sé llame a engaño, agre- ‘los y conferencias sóbrenlos pro- 
ga 3 continuación que ese error blcmas sexuales en todos sus as- 
y tamaña temeridad se han di- pectos, aunque, por desgracia,

Ihl Gas el |Combustible Ideal |I
a todas las personas que tengan b

•  •  •  8ínteres en vivir mejor »

la mayoría estén enfocados des 
de puntos de vista materialis
tas, cuando no descaradamente 
pornográficos”.

La radical transformación de 
la sociedad, en el siglo XIX y 
la divulgación que ' alcanzaron 
las cuestiones sexuales, agrega, 
dan nueva savia a la vieja teo
ría rusoniana, donde fue ya a- 
consejada, hoy más actual que 
nunca, merced sobre todo a las 
hipótesis de Freud, quien ha 
constituido el instinto sexual 
como objeto de sus investiga
ciones psicológicas. . ”

Es, por tanto, desgraciada
mente cierto ese error y preten 
sión peligrosa de los que pro
mueven y fomentan con furor 
lo que han dado en llamar con 
tan feo nombre educación se
xual, y con sobra de razón y 
de»-echo la trata eí Sumo Pon
tífice Pío XI en dicha Encícli
ca, y la reprueba y condena tal 
como la proponen y sostienen 
sus corifeos.

Importa, pues, muy mucho 
al católico fiel conocer perfec
tamente el juicio y reprobación 
que hace el Papa de esa falsa y 
peligrosa teoría, el cual dare
mos a conocer en el siguiente 
artículo .

P. M. G.

— Como nuestra inexperta ju
ventud no deja de acariciar con 
alguna satisfacción, ciertas In
clinaciones tendientes a encau
sarse por los torcidos y peligro
sos vericuetos que disfrazada- 
mente les ofrece el funesto CO 
MUNISMO y el no menos per
turbador SOCIALISMO RADI 
CAL. Como la gran mayoría ni 
nuede definir sus tendencias* c.
ideológicas y mucho menos com 
prender su finalidad objetiva, 
que no tienen como base pro
pulsora ideas sanas, nobles y ge 
nerosas, consideramos oportuno" 
entresacar, para su reproduc
ción en este modesto artículo, 
un párrafo de la importante y 
trascendental '̂Pastoral del Ve
nerable Episcopado mejicano 
dirif̂ ida a los obreros y campe
sinos de, toda la República”, 
que ha visto la luz pública en 
el número 32 página 493 de la 
vrdicnte "REVISTA CATOLI
CA”, édición del 2 de los co
rrientes, editada en El Paso, 
Texas, y en donde se hace un 
breve y atinado estudio analí
tico, con respecto a esas nuevas 
y perniciosas teorías que erró
neamente se titulan de evolu
ción social y política.— Dicho 
párrafo es del tenor siguiente:

"El Socialismo y el Comunis 
vmo también fracasarán;' sumer

gen a las sociedades en la más 
horrible de las esolavitudes y 
establecen el imperio del ham
bre y de la miseria. Es que tan 
to aquél como éstos desconocen 
les dictados de la naturaleza; 
es que quieren violentar los prin 
cipios fundamentales, necesa- 
rirs, de la vida social; es que 
se quiere sembrar en todos los 
corazones el odio hacia El. Y 
la naturaleza y su Divino Au
tor se vengan,, castigando a los 
rebeldes insensatos y demostran 
do con la elocuencia aterrado
ra de los hechos, que en lugar 
de la felicidad que el trabaja
dor se promete, se le hunde en 
la ruina y en la degradación”.

El capítulo transcrito encie- 
ira un mundo de verdades irre- 
futibles, pues ya se han palpa
do los funestos resultados que 
han saboreado amargamente, 
las naciones que han sufrido el 
infortunio de dejarse atrapar 
por los siniestros tentáculos no 
solo del Comunismo sino del 
Socialismo Radical; ya que, los 
pueblos que han tenido la pere
grina idea de imponer el uno t 
el otro como sistema de Gobier 
no en su orientación adminls- 
tr.ativa y política, sólo^han co
sechado como Inmediato y con 
secucncial frutos, el desórden, 
la corrupción de costumbres so

Conversión óe Luis Veuillot contada 
, por El mismo.

Mi educación en punto a re 
ligión ha sido la peor del mun
do, pues no sólo ignoraba la 
verdad, sino que tenía gusto, 
respeto y veneí1a(/.ón para el 
error. Cuando concluí mis es
tudios, salí pertrechado de ar
gumentos contra Dios y la igle

sentía y no veía. doctrina; al escucharla recor-
Vino el más pequeño. Este daba mis cursos de Filosofía y

pobrecillo era de un genio sal- de Moral, y comparando esta
v.ije, sin grandes facultades'' y enseñanza con la conducta que
si bien le quería tanto como a yo había observado, no pude
los demás me sentía dispuesto menos de lamentar en el fon-
a usar con él de más severidad. do de mi corazón mis pasados

. . . . . . . __ _ , . .  La madre me decía: "Ten un extravíos. El problema del bien
sla católica. Después viví co- poco de paciencia, cambiará al y del mal que siempre había e-
mo un verdadero hijo de París, tiempo de la primera cornu- vitado profundizar por incapa
como verdadero ciudadano del nión”. Muy inverosimil me pa cidad de resolverle, se rne of re
barrio de Montmartre, ocupa- recia este cambio a hora fija cí?i con una luz terrib e. Em
disimo en mis negocios y con- Sin embargo, empezó el niño p:̂ ce a preguntar al nmo: me
sagrando a mis diversiones y a asistir a la explicación de la daba respuestas que me aplas-
política todo el tiempo que a- doctrina cristiana, preparatoria taban. Conocía que las objecio
quellas me dejaban. Me casé, para aquel acto, y le vi, en e- nes hubieran sido vergonzosas
Permitió Dios que encontrase fccto, mejorar muy sensible y y culpables Mi mujer obser-
una' buena y  l^rmrada mujer muy rápidamente. Paré en ello vaba y callaba pero ya  veia su
donde yo no busqué más que la atención, veía su espíritu des asiduidad en la oración; pasa-
belleza, talento y dinero. Edu- arrollarse, luchar a aquel pe- ha .as noches sin poder conci-

r'r.r-vzón suavizarse su har el sueno, comparaba estas
e d a  CO.O yo. tan .gnotante X “ c z :: a s "  dos inocencias con L i vida, es-
: : ; “ .’'Tcn“  r r / n t i i :  -petuosr y Tfectuoso. Adnal. .«s d .  atnotcs con el naio. y de
so Este se desarrolló cuando '"aba este cambio que la razón cía. Mi mujer y mi nmo aso. Este desarrollo c hombres, y el nian en mi algo que no he a-
pienso en esto, siento en el co- «« «Il«c nr. mí miemr., . . . 1  niño a quien menos había ama- inado en ellos m en mi mismo,razón un sentimiento de grati-  ̂  ̂ , i •

1 L • T̂ - j  1 1 do empezaba a ser el mas que- y este aigo es mi aima .
tud hacia Dios, del cual me.pa Llegó la semana de la prime-

Al mismo tiempo, esta ma- ta Comunión. No era sólo a-
ravilla me inspiraba serlas re- lección lo que el niño me ins-
flexiones. Me puse a oírle la y a  un sentimiento que

no podía explicarme, y me pa

rece que estaría júempre ha 
blando y que nunca sabría ex 
presar; entonces no pensaba en 
ello. Si mi mujer hubiera sido 
como yo, creo que ni me hubie
ra ocurrido jhacer bautizar a 
mis hijos; crecieron los niños: 
los primeros hicieron la prime-

FíínTi '̂"H S.A TITA. ATI A
S O S A  Y  CIA  

Tel. 256
Calle D. y  Í4 Oeste.

recia extraño, casi humillante, 
y que se traducía a veces en u- 
na especie de irritación; me 
causaba respeto, me dominaba. 
Temía manifestar en su presen 
ua ciertas ideas producidas en

ra Comunión sin que yo lo ad

B q virtiera. Dejaba que la madre

< 1 n i  1 I ) ^ "’ “" i!’’ Servicio esmerado en pre- “ P '*»
1 confiado completamente en ella cha en que me encontraba. No

y modificando sin saberlo, por __ hubiera querido q’ se hubiera a
el contacto de sus virtudes, q’ trevido a combatirlas. No hubie

^  «BMffiMnimmiiii nniMmimnumn lumumiiiHmiiuituin; imnmiinwnuniiiinni «iinmiiiwHmiiflnnn «niiininnnnnimim iminnnnMinnnmn» imitniinnnDinaiinii miiiimiiiMnin'mni %Cía. Panamefia s
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cíales y el más extremado caos 
político de acción demoledora.

Más adelante nos encontra
mos en tan valioso Documen
to Episcopal, con otro no me
nos importante párrafo que tie 
ne como título "LAS CLASES 
SOCIALES” y que igualmente 
guarda correlación directa con 
l.fs detestables teorías Comu
nistas y Socialistas, por lo que 
estimamos también de oportu
nidad y conveniencia, hacer su 
Inserción para conocimiento de 
los lectores.—Dice así:

"No deis oído a los que pre
dican una sociedad sin clases. 
Es imposible: ¿Podríais imagi
nar un cuerpo humano que so
lo estuviera compuesto de pies, 
de manos o de cabezas? Las cía 
ses sociales son • indispensables 
para la convivencia de los hom 
bre.<;, para que reine el orden 
entre ellos, de tal manera, que 
esos mismos enemigos de la je
rarquía social se constituyen en 
los aristócratas do la devolu
ción: millonarios, viviendo mag 
níficamente, líderes, jefes, due 
ños despóticos de la suerte de 
los trabiyadores. "No os pon
gáis, hijos, en pugna con la na
turaleza, porque sereis aplasta
dos”.

Las anteriores argumentacio
nes son irrebatibles y, antes 
bien, resultan de aceptación a- 
plastante y de lógico razona
miento, ya que la igualdad so
cial es un sueño, una utopía 
quimérica y por último un sar
casmo, por lo que resulta un 
imposible; puesto que su Im
posición, si fuera dable conse
guir, violentaría el orden nzftu- 
ral toda vez que se opone a los

ra querido q’ hicieran impresión 
sobre él. Sólo faltaban cinco o 
seis días. Una mañana, después 
de haber oído misa el niño, vi
no a buscarme a mi gabinete, 
en que estaba solo.

—Papa, me dijo, el día de 
mi primera Comunión no su
biré al altar sin haberle pedi
do perdón por. todas las faltas 
que he cometido y por todos 
los pesares que le he causado, 
y usted me dará su bendición. 
Procure usted recordar bien to 

(Pasa a la Pág. 3a.)
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designios y evolución de la pro 
pia naturaleza.

Y así palpamos en consecuen 
cía, la marcada desigualdad que 
existe hasta en nuestro cuerpo 
y su organismo, ya que todos 
los factores externos e internos 
que lo integran y le dán vida 
y vitalidad, no ejercen la mis
ma función biológica ni guar
dan idéntica importancia orgá
nica en la estabilidad de nues
tra existencia. Ejemplo éste que 
esbozo en relación con la mate
ria comentada, como aplicación 
analógica y cuyos argumentos 
no pueden entrar en discusión, 
puesto que afirmar lo contra
rio sería un monstruoso absur
do anatómico.

Ahora bien; ni en la misma 
Rusia Soviética se ha impuesto 
la Igualdad social o de clases, 
no obstante ser la cuna del fa
tídico Comunismo. Y en cuan
to a la .persistencia y desigual
dad de este orden social en di
cha Nación, nada tenemos que 
objetar ni admitir extrañeza, 
puesto que, como hemos dicho 
y afirmado anteriormente, ello 
se hace imposible dentro de la 
sociología que distingue a todo 
pueblo que se ha labrado una 
refinada cultura a impulsos de 
una bien definida y sólida ci
vilización. De manera que, si 
la desdichada y atribulada Ru
sia Soviética, con todo su cor
tejo de crímenes, desórdenes y 
A ândalaje como sistema en su 
organización institucional y su 
puesto republicanismo, no ha 
podido todavía eliminar los an
tojadizos prejuicios de clases 
sociales, qué suerte o porvenir 
puede reservarle el buen desti
no al Comunismo y al Socia
lismo Radical en los pueblos de 
América?

Considero lo más razonable 
y conveniente que, nuestra ju
ventud de inclinaciones Comu 
nistas y Socialistas, acepten con 
plena convicción y aunque no 
de buenas ganas, el fracaso a 
que ambas teorías están expues 
tas y abandonen para siempre 
taies ideas, ya que todo ensayo 
en su practicabilidad ha resul
tado infructuoso bajo cualquier 
punto: social, filosófico, polí
tico y jurídico.

J. GUILLEN.
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- DAMAS CATOLICAS -
Una visita al Hospital Ezequiel

Abadía de Soná.
LA AMISTAD

En días pasados, cuando la 
Acción Católica de la Capital, 
me encomendó la misión de lie 
var al lecho de los enfermos 
de este lugar una oración para 
re/ar en el día Misional, fui 
tapihicMi al hospital Ezequiel 
Abadía de este lugar en don
de había recluidos un buen nú 
mero de pacientes y la Sra. de 
Rodas, enfermera jefe de allí 
que s-empre se tiistingud por 
su espíritu católico y genero
so, me ayudó en mi empresa y 
me hizo pasar a los salones don 
de yacían los enfermos, en el 
lecho del dolor.

Quedé muy satisfecha de la 
limpieza que allí se observa, 
del buen servicio prestado por 
los empleados y de las mejoras 
llevadas a efecto en estos últi- 
m.is años; pero lo que mas cau
tivó mi atenc'ón fue la serie de 
fotografías que allí tienen de 
algunas operaciones practicadas 
por nuestro' apreciado coterrá
neo y distinguido cirujano el 
Dr. Jorge E. Abadía, director 
actual de nuestro hospital; en
tre ellas vi la de una joven de 
23 años de edad, Teófila Abre
go, quien hacía poco había en
contrado en la calle ya resta
blecida y que según me contó 
había sido operada en el mes de 
Agosto del año pasado, de a- 
pendicectomía y órganos geni
tales, y hacía po||¿is meses del 
riñón derecho, que le fue ex
traído por encontrarse en pési
mas condiciones; hoy día des
pués de una operación tan di
fícil ce encontraba bien gracias 
a Dios y al Dr. Abadía que 
tan de buena fe había obrado 
y que tanto interés había de
mostrado en su persona, a pe
sar de no contar ella con recur 
sos pecuniarios para oagar con 
algo la devolución de su salud.

Además estaba la rediogra- 
fia de la pierna de un sobrino 
mió que tenía una ostiomielitis 
nécrosante en el peroné izquier 
do, por cuyo motivo fué preci
so hacer la extracción comple
ta del hueso y hoy también 
goza de salud y está en la es
cuela sin sentirse nada en la 
pierna operada.

Son tan prodigiosas las ope
raciones que allí se han efec
tuado que no puede menos que 
j>ensar, que nosotros los sonae- 
ñ .s o ,somos humildes que no 
ensalzamos a nuestro compa
triota que es digno de los mas

grandes elogios, o somos muy 
apáticos que no nos preocupa
mos por el movimiento de nues 
tro hospital que es algo nues
tro y que en cualquier otro lu
gar sería objeto de comentarios 
interesantísimos.

Resolví entonces interrogar 
al Dr. Abadía que en ese mo
mento se acercaba a mí con la 
satisfacción que proporciona la 
adquisición de un lauro más a 
las múltiples conseguidos por 
el triunfo de sus labores, pues 
me contó que el día anterior 
había practicado una delicada 
oporaciem a un hombre, que 
consistió en la extracción de 
cerca de 3 litros de pus ele la 
pleura Izquierda con lo cual lo 
había aliviado y cedió la alta y 
pertináz fiebre que lo devora
ba; me decía que se sentía fe
liz cuando lograba devolver la 
'alud a un paciente sin que en 
eDo mediara el asunto de di
nero; porque a decir verdad, el 
Dr. Abadía trabaja de buena 
fe v en sus operaciones no se 
puede esperar mas que un trlun 
fo ruidoso.

Pensé entonces que aquí se 
practica también la religión me 
diantc la caridad para con el 
prójimo y entonces solicité al 
Dr. algunos informes que a 
continuación transcribo por 
creer que son de gran importan 
cia y que el Gobierno, el públi
co entero y hasta los mismos 
sonaeños deben estar al corrien 
te del movimiento de nuestro 
hospital que es bastante activo 
y mediando esto me atreví a 
hacerle el siguiente interroga
torio que él gustosamente me 
contestó.

En qué fecha se encargó Ud. 
de nuestro hospital?

Me hice cargo del hospital el 
9 de Agosto de 1934 cuando se 
susurraba la clausura definiti
va del establecimiento y un 
grupo de sonaeños amigos se 
tomaron interés en que yo lle
vara la directiva del hospital.

• En qué estado se encontraba 
éste entonces?

Prácticamente se encontraba 
el hospital en la más completa 
ruina, ya que mi antecesor el 
Dr. Dorsa había sido avisado en 
varias ocasiones de la clausura 
del establecimiejito, por cuyo 
motivo conceptuó infructuoso 
invertir sumas de dinero en las 
reparaciones del hospital ya que 
ese trabajo iba a quedar inútil.

Qué mejoras ha hecho Ud. 
en él?

Mi primer paso fué la repa
ración completa de la bomba y 
el pozo que desde hacía 3 me
ses se encontraban inservibles, 
siendo necesario acarrear el 
agua en carretillas desde una 
bomba pública bastante distan
te; en este reparo se llevó a ca
bo la construcción de la casa 
de la bomba y el pozo, que di
cho sea de paso se encontraban 
a la Intemperie. a

La fachada del edificio pre
sentaba un aspecto ruinoso ya 
que el cercado del frente esta
ba constituido por postes rús
ticos y torcidos unidos por hi
los de alambre de púas sin nin
guna estética, que según la ex
presión del Dr. Tapia era una 
cerca de potrero mal hecha. En 
tal circunstancia no pude me
nos que pedir a los Estados Uní 
dos una cerca de un bajo cos
to, pero que da al edificio me
jor aspecto y la conceptúo de 
larga duración.

Es de notar la irregularidad 
que venía ocurriendo en el es
tablecimiento desde la fecha de 
su construcción y que consistía 
en la falta de lugar adecuado, 
para cremar los algodones y 
gasas que era necesario botar 
después de las operaciones y 
curaciones, los cuales eran de
positados en una esquina del 
patio, a la intemperie, dando 
como resultado lá consiguiente 
infección de los alimentos en 
la cocina por las moscas, que 
después de posarse sobre aque
llas inmundicias venían a pa
searse sobre los alimentos que 
debían comer los enfermos y 
el personal administrativo; es
ta irregularidad trajo como re
sultado final la construcción 
de un horno crematorio debi
damente cubierto por una ca
sa ad hoc.

T,a estufa de la cocina estaba 
convertida en escombro, razón 
ésta que me obligó a hacer un 
pedido inmediato a EE. UU., y 
que es la que actualmente fun
ciona.

La mayor parte de los lava
torios y servicios sanitarios tan 
te de uso del personal docen
te como de los pensionistas se 
encontraban dañados y estos úl 
timos sin tapas, todo lo cual fué 
reparado en la misma semana 
en que tomé posesión de mi car
go-

En la sala operatoria se en
contraba entre otras cosas un 
estante de instrumentos de ci- 
--ujía incompletos y escasos, los 
cuales, después de examinados 
y hecho un recuento total, fue
ron reemplazados algunos y au 
mentado el total del instrumen 
to con uno nuevo que de oca
sión tuve la suerte de comprar 
al costo de 600 dólares.

i.,a botica del establecimien
to carecía de una manera total 
y completa de drogas, ya que 
como queda anotado el Dr Dor
sa quiso abstenerse hasta la úl
tima hora de todo pedido para 
evitar que esos medicamentos 
se perdieran al cerrar el edifi
cio, por cuyo motivo fué pre
ciso hacer un surtido completo 
de ésta.

No quería pasar por alto la 
forma como desde el principio 
en que fué organizado el hos
pital le eran servidos los alimen 
tes a los enfermos de caridad; 
sólo eran usadas jarr,illas de as
pecto desagradable en las cua
les se servían tanto los alimen
tos líquidos como los sólidos y 
semisólidos y }os cuales ellos 
comían solo con una cuchara 
negra y deslustrada, siendo pre 
ciso asir la carne con las ma
nos; estos alimentos venían ser 
vidos en conjunto desde la co
cina de donde resultaba que las 
primeras jarrillús tei|ervidas lle
gaban completamente frías a la 
sala, dando un aspecto por de
más desagradable al alimento; 
este inconveniente fué obviado 
trayendo al hospital portavian
das grandes (una para cada sa
la) y sirviendo los alimentos 
individualmente a cada enfer
mo en su cama en el momento 
de comerlos; al mismo tiempo 
que las jarrilas y cucharas fue
ron reemplazadas por servicios 
enteramente nuevos de cucha
ras, tenedores, cuchillos y pla
tos y actualmente me propon
go arreglar en cada sala un pe
queño comedor independiente 
para aquellos enfermos, que es
tando ya convalecientes, no de 
sean comer en su propia cama.

Cuántas operaciones se han 
practicado durante su perma
nencia en el hospital?

Se han practicado 483 opera
ciones mayores en 23 meses y 
solamente ha habido dos casos 
de defunción en operados no 
'iendo ninguno de los dos atri
buidos al acto operatorio sino a 
la gravedad de los casos y cer-

Es sublime la amistad cuan
do en su fondo vibra el senti
miento puro y sincero del ca
riño; cuando redime al que a- 
tado por fuertes ligaduras de 
pasiones camina a ciegas por el 
sendero del error.

Es dulce la amistad, cuando 
su único fin es conseguir la e- 
levación moral de aquellos se
res que la casualidad juntó por 
efecto de la simpatía y que és
ta fué un potente brazo que a- 
prisionó para romper los mol
des que enmarcan el error.

La amistad verdadera es ben 
dita; élla arranca las raíces del 
mal y de los vicios; ella com
parte las penas o alegrías, su
fre y goza, levanta y redime; 
es un tesoro escondido, muy di 
fícil de encontrar en estos tiem 
pos de Dios.

Un amigo verdadero, un a- 
rnigo que dirige sin egoísmo, 
sin interés ni ambición; un a- 
migo que quiere el ajeno bien, 
como si fuera algo propio, es 
una joya preciosa que no debe
mos perder.

Seamos amigos fieles y no a- 
ceptemos jamás, las caricias de 
un falso amigo.

Escojamos a tiempo, estudie
mos, analizemos primero para 
no deplorar después el haber 
entregado nuestra amistad a 
quien más tarde nos pagará con 
una falsa moneda.

Busquemos en la amistad, el 
consuelo y la alegría; busque
mos un buen amigo que en to
do tiempo y lugar, sea un ver
dadero tesoro que bien debemos 
guardar.

Concha Alemán C.

ca de 800 operaciones meno
res.

Cuántos pacientes son rece
tados por Ud. en el dispensario 
cada mes en boras de consulta?

El número de pacientes es va 
riable, pues la incidencia de las 
enfermedades está en relación 
con el cambio de estaciones (ve 
rano o invierno) y dentro de ti
na misma estación, en el invier
no por ejemplo, se nota un au
mento del número de enfer
mos; en el principio de ésta 
con la llegada de las lluvias y 
al final con el resecamiento de 
los pantanos que rodean la po
blación, siendo en esa época de 
carácter epidémico casi todas 
las enfermedades que durante 
el año sólo registran casos ais
lados; pero tomando un prome 
dio puede decirse que el núme 
ro de enfermos recetados en el 
dispensario mensualmente gira 
alrededor de la cifra de 450 a 
500, ó sea un total de 6.000 al 
año sin contar las emergencias 
ni los enfermos hospitalizados. 
Así finalicé mi interrogatorio 
con el Dr. Abadía. En mi con 
cepto y creo que en el de todos 
los sonaeños nuestro hospital es 
tá al nivel de los mejores aten
didos del interior de la Repú
blica, gracias a que el Gobierno 
ha sabido colocar en él a una 
de las eminencias del protome 
dicato nacional y que para hon 
ra de nosotros tiene su cuna en 
este pueblo que -sólo anhela que 
su permanencia en el hospital 
sea indefinida y que no medien 
en la escogencia para médico 
de él, las pasiones políticas ni 
los sentimientos bastardos que

se encuentran a veces en el co
razón de algunos jefes, sino las 
esclarecidas dotes de hábil ci
rujano que él sabe siempre po
ner de relieve, la generosidad y 
la buena fe de su magnánimo 
corazón y sobre todo la honra 
para nosotros de ser sonaeño, 
lo que hace que él tenga mayor 
interés que cualquier otro de 
sus colegas y hace por nosotros 
una obra de mayor cuantía, 
que la que pudiera hacer cual
quier otro médico de renom
bre.

Al salir yo de este hospital no 
pude menos que agradecer a la 
Divina Providencia que allí me 
había llevado y a la Acción Ca 
tólica de Panamá que me habla 
presentado la ocasión de convi
vir con los enfermos que allí 
respiran un ambiente de feli
cidad por el buen trato de sus 
enfermeras a cuya cabeza figu
ra el nombre de la Sra. v. de 
Rodas/quien por suertei nues
tra ha venido a secundar efi
cientemente la obra que de dos 
años a esta parte el Dr. Abadía 
ha iniciado.

ANA TERESA de BAL.

CONVERSION DE L U I S  
VEUÍLLOT CONTADA 

POR EL MISMO

(Viene de la Pág. 2a.)

do lo que he hecho de malo pa 
ra reprochármelo y no volver
lo a hacer, y para que usted me 
perdone.

—Hijo mío, respondí, un 
un padre lo perdona todo aun

al niño que no es bueno; pero 
la alegría de poderte decir que 
en este momento nada tengo 
que perdonarte; estoy contento 
dq tí. Sigue /trabajando, ama 
siempre a Dios, se fiel a sus de
beres, y tu madre y yo seremos 
muy felices.

—¡Oh! Papá, Dios que tan
to os ama, me sostendrá, como 
se lo pido, para ser vuestro con 
suelo. Rogad por mí, papá.

—Si, querido hijo mío.
Me miró húmedos los ojos, se 

echó a mi cuello; yo mismo es 
taba enternecido.

—Papá . . continuó.
—¿Qué, hijo mío?
—Papa, tengo una cosa que 

pedir a usted. . . .
Ya veía yo que quería pe

dirme algo, y lo que él quería 
pedirme lo sabía yo ya, y . • . 
¿dcT)eré confesarlo? me asusta
ba. Tuve la cobardía de que
rer aprovecharme de isu pê .- 
plejldad.

—Mira, vete, tengo unos ne
gocios en este momento; esta 
linche o mañana me dirás lo 
que deseas, y si a tu madre le 
paicce bien yo te lo daré.

El pobre niño, todo confuso, 
falto de valor, después de ha
berme abrazado, se retiró des
concertado a una pequeña pie
za, donde se acostaba, entre mi 
gabinete y el cuarto de su ma
dre. Estaba yo arrepentido del 
disgusto que le había dado, y 
sobre todo del sentimiento al 
que había obedecido. Seguí de 
puntillas a este hijo querido, a 
fin de consolarle con alguna ca 
rVia, y le observé muy afligi
do. La puerta de su cuarto es
taba entreabierta. Miré sin ha
cer ruido. Estaba de rodillas de 
lante de una Imagen de la San
tísima Virgen, y oraba con to
do su corazón. ¡Ah! os aseguro 
que este día comprendí el e- 
fecto que puede hacer en nos- 
ot. o? la aparición de un angel!

Volví a mi despacho, la ca
beza entre las manos y a pun
to de llorar. Así permanecí al 
gunos instantes. Cuando levan
té los ojos, mi pequeñuelo es
taba delante de mí con un sem 
blante lleno de ternura, reso
lución y amor.

—Papá,, me dijo, lo que ten
go que pediros no puede dila
tarse, y mamá lo encontrará 
bueno, y es que el día de mi pri 
mera Comunión venga usted 
con mamá y conmigo. No re
huséis, papá. Hacedlo por Dios 
que tanto os ama.

Me había rendido. La gracia 
de Dios hábía triunfado. Era 
ya otro. . . .L E V A N T A T K  V A N D A

Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez
(Continuación)

en ondas de conmovedora a rm o 
nía, va l iente como la divisa del 
himno que cantaban . . .

¡S iem p re  ade lan te ,  s iempre ade 
( lan te  !

¡C um pliendo  a leg re  nuestro de-
(b e r

¡S iem p re  avanzando, nada hay  
(d is tan te  !

¡Es humil lante re t roceder ! . . .
A  la entrada de “ La Torre"  e s 

peraban  el Duque, el inspector y 
Ramírez. Los p r im eros se habían 
ade lan tado  yendo por la ca rre te ra  
en el AUTO con objeto de estar 
en ia finca cuando l legasen  los p e 
queños. Hubo otro instante de e- 
moción, parecido al de la .«alida dc> 
Val ldecabres ,  cuando, a l  Ih-gar fren 
te a la puerta  del salón donde h a 
bía  de ce lebrarse  la ve lada, se d i 
v idieron los chicos en dos filas p a 
ra que por entre  ellas ,  triunfante 
y  gloriosa, en trase  la p r im era  en 
la sa la  la bandera  de España. Vió- 
se avanzar  la a irosa  f igur ita  del a 

banderado ; sobre el hombro, el a s 
ta del pendón, descubierta  la cabe- 
c ita r izada. La banda rompió a to
car otra vez la Marcha Real,  y el 
niño, solo, apretando con ambas 
manos la seda áu rea  y ro ja , poseí
do de que l levaba a España entre 
sus brazos, subió lentamente, ma 
jes tuosamente , las gradas  del e s
trado, ve.stido d<- flores y  de h ie 
dra. Se oyó entonces un viva a Es
paña ;  un viva que sa lió del pueblo 
conmovido y  que fué contestado 
con un c lam oreo  frenético. El ne
ne se tambaleó , sacudido por un 
estremecimiento de emoción; pero 
aun tuvo fuerzas ¡5ara ir a colocar 
la b andera  al pie del cabal lete , don 
de, ence rrada  en marco dorado, la 
Inmaculada de Muri llo s o n n ía . . .  
Luego, buscando a Madoz, -oe echó 
en sus brozos con un l lanto hon
do, de intenso sacudimiento mo
ral.

--- ¿Q ué tienes, hijo mío?
— ¡No sé, no sé l

Era el sentimiento grandioso, 
ine fable, del amor patr io  que a c a 
baba de reve larse  en su a lm ita , sa 
cudiendo las fibras heroicas.

La merienda, un chocolate  sun
tuoso, fué serv ida  en el ja rd ín ,  a 
la sombra de los árboles m ayestá-  
ticos. El Duque, .con su apostura 
ga l la rd a  de viejo e legante y  bien 
conservado, iba de unos a otros 
reparteindo car ic ias  y  sonrisas. Ra 
m irez se p reguntaban, e stupefac 
to, si aquel  era  el mismo hombre 
misántropo que se ab ismaba ho
ras y  horas ante un fósil, sin p a 
recer importar le  lo más mínimo 
que •! mundo se hundiese . La gen 
te del pu eblo, deslumbrada, rodea- 
b.i a los pequeños y  bendecía  a sus 
b ienhechores. El inspector felici- 
t iba a Madoz y le a lentaba a pro
segu ir  en su tarea .

— ¿S u e ñ o ?— se decía el joven.
A las seis en punto comenzó la 

vehida. Pr imero leyó Madoz una 
d i- rre t ís im a Memoria, prodig io de 
habil idad y  de dicción, que acabó 
de convencer al Inspector de que 
el maestro de Val ldecabres  era  de 
lo* que se sa l ían  del .montón. Des 
pués, los niños de ambos sexos di
jeron  sus poesías muy a c e r tad a 
mente. El p rogram a era  selecto; 
Gobriel  y  Galán, M arquina ,  Zorri

l la, V i l laespesa . El Inspector di jo 
bel las  pa labras de aliento a los n i
ños y  a sus maestros, ensalzando 
la hermosura de la festividad, y  
cedió el puesto al  cabal leroso du
que de Sales, que, de pie, con su 
cabeza  blanca y  su aspecto a r i s 
tocrático, p arec ía  dispuesto a h a 
b lar  a un sabio público desde su 
si llón de la Academ ia .  No fué, sin 
embargo, su discurso ni a l t isonan
te ni incomprensib le . Dijo unas 
cuan tas  pa labras  de cariño, senc i
llas y  t iernas, como m adr iga l  de 
juventud , p ara  que pudiesen p e 
ne tra r  suave y  dulcemente en el al 
ma de los niños. Dirigiéndose al 
pueblo de Valldecabres , le fe l ic i
tó por contar con un maestro co 
mo Joaqu ín  Madoz, y  le exhortó 
p ara  que correspondiese, a g r a d e 
cido, a sus desvelos incesantes. Sut 
pa lab ras  se tornaron temblorosas, 
porque en ellas puso la emoción 
un dejo intenso de ternura  c u a n 
do, tremolando en su diestra de no 
ble p rócer la bandera  nacional ,  ha 
bló a aquellos pequeñitos de la ma 
dre Patria ,  y  cerró  su discurso con 
un viva íntimo a España, que con 
testaron  todos con una voz que 
p a rec ía  un sollozo.

Era noche cerrada  cuando em 
pezó el retorno. Bril laba una luna

c la ra  y  esp léndida, que mati 'zaba 
los a lm endra les  de ruti les a r g e n 
ter ías .  En grupos, los chiqu il los 
b a jaban  tr iscando como cabras . ELsi 
tre la conversac ión de los demás, 
se oía  la música , a legando la v u e l 
ta de la p intoresca romería .

Madoz se despidió del Inspec
tor que le renovó sus p lácemes. El 
Duque le dijo, abrazándole :

— No o lv idaré nunca que debo a 
usted uno de los ratos más a g r a 
dables de mi vida. ¡Adiós, mi j o 
ven amt^go! No venga usted ahora  
a d strTerme con visi tas de c o r te 
sía, porque mis fósiles me e spe 
ran l lomándome a gritos, p a ra  r e 
sarc irse  del abandono de estos 
d ía s ;  pero cuando llegue la ven 
ganza de los cac iques--- que ha de
l legar ,  no lo dude— entonces suba 
a buscarm e a la hora que sea, que 
aq u í  me encontrará  dispuesto a 
todo.

Joaqu ín  b a jaba  aturdido camino 
de Val ldecabres .

--- Yo estoy mala , Madoz----díjo-
le doña M a r ía ; ----estoy m ala  de a-
legr ía .

^  y® tengo miedo, señora .
¿Eh? ¿Q ué dice ustgd?

--- Que el triunfo ha sido tan
estupendo, tan completo, que mi
da miedo.

CAPITULO XIV

VENGANZA EN FORMA DE 
EXPEDIENTE

“ Puede una  gota  de lodo 
sobre un d iam ante  c aer ;  
puede también  de este modo 
su fu lgor o scu recer” .

R. DARIO.
(L a  c a lu m n ia ) .

Los temores de Joaqu ín  Madoz 
no ta rdaron  en ser una c ruda  y  tre 
menda rea l idad . Ciegos de despe
cho por aque l la  v ictoria  resonan 
te, se rebelaron  los cac iques  como 
fieras b rav ias  que ven am enazada 
por el brazo del domador su sal- 
je  independencia . Vino la fo rm a
ción de un expediente, ru in  y  des
cabe l lada  venganza ca.si siempre 
de esos señores de cuchil lo  y  de 
horca que suelen re inar  en - todos 
los v i llorrios de nuestra  España, y 
en su imprudente  y  osada c eg u e 
dad, lo fundaron en el hecho que 
más honraba a Madoz. Tomaron 
como pretexto  fundam enta l  a q u e 
llas c lases dadas al a i re  l ibre, por 
que el local de lo escucha, h úm e
do, frío, deficiente, repulsivo, con 
toda la traza de un cubil,  no p e r 
mitía la as istenc ia  de sesenta ch i
quil los. Las pobres c r ia tu ras  se

hac inaban  en la tal m azm orra ;  in 
capaz  p a ra  t a rea  tan de l icada y 
con el a ire  infecto que a la fuerza 
teriíon que absorber , tornábanse  
sus car i tas  paliduchas, enfermizas, 
aném icas .  Podríamos decir que lo 
que acontec ía  en Val ldecabres  es 
el “pan nuestro de cada d ía ” en 
todos los pueblos de nuestra  tierra , 
donde, p ara  tabernácu lo  de la edu
cación , t ienen siempre a la mano 
las autor idades las peores casu- 
chas, los más vergonzosos tabucos. 
Y si a lgún  maestro , exces ivam ente  
celoso del bien de los niños, adop
ta gestos de nobleza y  de com pa
sión p ara  a ten ua r  las infinitas pe
na lidades escolares, los tiranuelos, 
los cac iqu il los ,  perpetuos enem i
gos del saber, de la dem ocrac ia  de 
la escuela,  hosti l izan por todos los 
medios que t ienen al a lcance  el 
trabojo  redentor del maestro, pro
curándo le  el obsequio de la g lo
riosa pa lm a del martiro logio . 
Cuando le estorba, lo primero que 
se les ocurre  es echar les la red en 
m arañad a  del expediente, la bazo
fia tartufesca  de la prosa que en 
loda la v irg in idad  del pape l  se l la 
do. En vano el Magister io se rebe
la contra los f lamantes exped ien 
tes de incompatibi l idad. El ciem-

( P a s a  a  la  Pág . 4 )
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Encuéntrase en el Istmo la 
-sposa cel Presidente de la Re
pública oe Costa Rica, Doña 
Julia de Cortés. Acc.óu Cató
lica le desea toda chue de di
cha Jurante su estada aquí.

« « «
Ha llegado de su vaji* de re

creo el Dr. J. Demostenes Aro- 
semena a quien p;.sentamos 
nuestro atento saludo de bien
venida.

« « «
De paseo en Taboga se encon 

traban el domingo las siguien
tes personas; El Dr. Calvo y su 
Sra. Pepita de Calvo, con su hi
la y nietos. Mr. Jacobs y Sra. 
Gilda de Jacobs, Doña Rosaura 
de Obarrio y su hija Rosauri 
ta, Doña Dolores de Arias y su 
hija Carmen Inés, el Colegio de 
María Inmaculada, Don Raúl 
de la Guardia y Don Lucas Za- 
rack.

¡t.
Don Domingo'Dí az A. y su 

esposa Doña Celia Q. de Díaz 
han seguido a los EE. UU., con 
el fin de colocar a la menor de 
sus hijas, en uno de los princi
pales colegios. Un viaje con to
da felicidad son los deseos de 
Acción Católica.

¥ V V
Se encuentran enfermos Do

ña Adelina B. v. de Dayton,

Don Juan Lombardi, Doña Ri
ta de Garrido, Sta. Lucila A- 
rango, Sta. Olga Méndez y Do
ña Raquel Robles de Rivera.

* * ♦
Acción Católica lamenta el 

accidente que tuvo en la ciudad 
de San José (Costa Rica) el jo
ven Carlos Garay y desea su 
pronta mejoría.

» Ÿ *
Con toda la resignación cris

tiana entregó su alma al Señor 
Dn Leopoldo Quintero A., a su 
desconsolada esposa e hijos, co
mo a sus demás deudos nuestra 
condolencia.

» ¥ #
El viernes unieron sus almas 

por el lazo nupcial Don Ma
nuel Ma. Valdés y la Sta. Em
ma Guardia. Que sean felices 
son los deseos de Acción Ca
tólica.r Ÿ Ÿ *

Parten para EE. UU. el dis
tinguido intelectual panameño 
Don Octavio Méndez P., su 
esposa doña Luz G. de Méndez 
P. y su hija Amalia. Un viaje 
sin contratiempo les desea Ac
ción Católica.

El martes tomó posesión la 
nueva Junta Directiva de la So 
ciedad de Exalumnas de la Es
cuela Normal. Acción Católica 
le desea éxito en sus labores.R E L I G I O S A S

De ^̂ La Acción Católica” 
Reunión de la Directiva 

General:
Miércoles 26.—HORA 3.30.

Reunión del Centro de 
Moralidad:

Jueves 27.—HORA:4.30. 
Reun^m def C. Pro Familia' 

Cristiana:
Viernes 28.—HORA 4 p.m. 

Reunión del C. de Periodismo:
Sábado 29.—HORO 4.
Reunión del Secretariado:

Sábado 29.—HORA 4 p.m. 
Cultos en la Iglesia de S. José

FÁ viernes 28, día de San A- 
gustín, patrono y fundador de 
la orden de Agustinols Reco
letos, habrá Misa de comunión 
general, armonizada, y se ter
minará la novena que se ha es
tado llevando a cabo.

El Domingo 30 será la fies- 
to solemne en honor del glo
rioso San Agustín, a las 9.30 
a.m. Elocuente orador sagrado 
h'.rá el panegírico del gran 
Padre de la Iglesia.

Durante los días 28, 29 y 
30, la Archicofradía de Nues
tra Señora de la Consolación 
honrará a su titular con un Tri 
dúo, que constará de Rosario,

ejercicio con cánticos, y el día 
30, que es el último, habrá ser- 
nión y Procesión por el interior 
de ia Iglesia.

Ganarán indulgencia plena- 
ria los fieles que después de ha 
ber confesado y comulgado vi
siten la Iglesia el viernes 28 y 
rueguen por las intenciones del 
Sumo Pontífice, y también los 
que la visiten al terminarse el 
Triduo en honor de Nuestra 
Señora de la Consolación, des
de el Sábado 29 a las 2 p.m. 
hasta el Domingo 30 a las 6 p. 
m., siempre que se hayan con
fesado y comulgado, y rezaren 
seis Padre Nuestros, Ave Ma
ría y Glorias.

En La Merced
La novena en honor de Nues 

tra Señora de las Mercedes, a 
quien se rinde culto especial en 
esta Iglesia, comienzan el día 
31 y termina el 8. Durante el 
novenario, hay misa a las 6.30 
a.m., y novena a las 7.45 p.m.

El 7, en la noche habrá ser
món y salve y el 8, día de la 
fiesta, misa solemne de Comu
nión general, en la que se re
partirán recordatorios.

En el salón de
Reuniones reglamenta- 

lias*
Directiva General de Ca

balleros y  Damas: .segun
dos iniéreoles a las .5 p.m.

Dkectiva de Caballeros : 
cuartos martes de S a í) p. 
m.

Directiva de Damas Ca
tólicas: cuartos iidércoles a 
las B p.m.

Secretariado: (Cuartos sá 
hados a las .) p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las t p.m.

Centro Pro Familia Cris
tiana: Cuai’tos vieri'.cs a las
4 ]).m. 

Centro de Beneficencia
Primeros y terceros lu

nes a las B |).m.
Centro de Moralidad P ú

blica: segundos y euart( 
jueves a las 4-1 ¡2.

Centro Catequístico: Pn
meros y  tereero.s m aries a 
las 5 y  BO p.m.

Centro de vida cristiana 
()rimcr domingo a las B j).m. 

Se encarece la puntual

la Acción Católica
asistencia a estas reuniones 
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las socias 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.
CIRCU LO S DE E S T U 

D IO S:—  
C A B A L L E R O S  
De Apologética: 

Miércoles y viernes de 8 
a 9 p.m.

De cuestiones actuales. 
.Jueves de 8.30 a 9.30 

]).m.
Señoras

De Apologética:
Los lunes de 5 a 0 p.m. 
De propagandistas de A . 

C :
Los jueves de 4 y 30 

y  ó  y 30 j).m.
Dias de biblioteca: 

Lunes y .Jueves de 4 a . )  
|).m. Los libros ])ueden ser 
i‘ctirados ])or las socias me
diante las condiciones regla 
mentadas, de las cuales en- 
tcra.rá la Srta. Hibliotccaria 
al hacer la entrega.

Cables de la vSemana

EN LA PARROQUIA DE 
CRISTO REY

Antq un público numeroso 
y distinguido, a cuyo frente 
estaba una nutrida representa
ción del Colegio de San José, se 
verificó el domingo pasado la 
bendición de la nueva Imagen 
del Santo Patriarca, 'obsequio 
de una piadosa dama de la Pa
rroquia.

La Imagen, preciosa talla de 
tamaño natural decorada con 
lujo extraordinario, estaba so
bria y elegantemente adornada 
con eliotropos y margaritas.

Fn el solio episcopal presi
día Monseñor José M. Precia
do C.M.F., venido expresamen 
te de Colón para honrar al San 
to de su nombre.

En el coro las ex-alumnas 
del Colegio de San José alter
nando con la Srta. S. Lewis 
con belísimos cantos a San Jo
sé, a Cristo Rey y a la Virgen 
Inmaculada.

Después del (Evangelio, ex
plicó Mons. Preciado la oportu- 
nalad de colocar a la diestra de 
la Imagen de Cristo Rey la de 
su Padre adoptivo y Patrón de 
la Iglesia universal; y felicitó 
a los católicos de la Parroquia 
poique en adelante tendrán en 
su Iglesia una bellísima Imagen 
y en el cielo, por Patrono, ' al 
más grande de los Santos.

Inmediatamente, revestido de* 
pontifical, impartió su bendi- 
dión solemne a la nueva Ima
gen; y los fieles la pudieron 

representación

de) glorioso Santo a quien Dios 
mismo quiso llamar su Padre, y 
que fué verdadero Esposo de 
ia Virgen María, y es por siem 
pre Patrón de la Iglesia univer
sal.

Un año'apenas ha cumplido 
fie existencia la Iglesia de Cris
to Rey y ya son ponderadas la 
sobriedad de su colonial deco
ración, la belleza de sus Imáge
nes y la solemnidad de sus im
ponentes çultos. ,

venerar como

CHAME POR EL INMACU
LADO CORAZON 

DE MARIA
Ÿ Ÿ Ÿ

El Inmaculado Corazón de 
María tiene un trono más en 
nuestra República de Panamá.

A dos horas de la capital es
tá el católico pueblo de Chame 
cuyos habitantes todavía tienen 
a título de gloria la fe de sus 
mayores a juzgar por las con
tinuas pruebas que de ello es
tán dando.

Una de esas pruebas, la mas 
relevante sin duda de muchos 
años a esta parte, ha sido la no
ta del mas alto fervor religio
so en la celebración del solem
nísimo Triduo al Inmaculado 
Corazón d̂e María, que tuvo 
comienzo con la entusiasta ben 
dición a la nueva imagen re
cientemente llegada de España.

Los tres días del Triduo se 
pasaron sin darse cuenta por la 
rápida sucesión de las gratísi
mas impresiones que en el alma 
de todos se grababan.

pies del cac iqu ismo pone el m áx i
mo de su resistencia, y  los e sta tu 
tos del leg is lador se hacen el sor
do a la demanda, ins is tente y  j u s 
ta. Es el postrer reducto de los 
mangoneadores .

Cuando el maestro  de Val ldeca-  
bres tuvo noticia de 1a formación 
del expediente, pasó un momento 
de ind ignac ión  te r r ib le ;  después 
una hora de desal iento, de am argu  
ra, de aborrec im iento  de la vida, 
m uy pálido, se presentó en la bi
blioteca del duque de Sales, que 
al verle  l legar  tuvo una ráp ida  in
tuición de lo sucedido.

— <Qué le sucede, M adoz)— pre 
guntó con viveza.

— Me están formando un exp e 
diente----gimió el muchacho com
p letam ente  abatido.

Durante un momento, el a c ad é 
mico le miró si lencioso, con una 
gran  compasión en el a lma.

— Es usted val iente . Madoz; es
to es uh instante de congoja , pero 
p asa rá  y  volverá usted a ser el 
hombre sereno y  animoso. ¿No es 
verdad ?

----Eso creo. Duque.
— Es que hay  que luchar , y  no 

podemos ir al combate si usted no 
cuenta  con la seren idad  suficiente .

—  íQ u é  tlice ustetd?

— Nada ; van a tener luga r  cosas 
imprevis tas y  notables que asom 
b ra rán  al pueblo de Val ldecabres . .  
[O h l ,  sí, lo prometo yo. ¡Basta  de 
cac iques  I

----Por Dios, señor Duque, ¿qué
va usted a hace r?  Le ruego no me 
mezcle en n inguna in tr iga  pol í t i 
c a ;  eso podría  per jud ica rm e  m u
cho----suplicó Madoz.

— No tema usted. Soy yo. el d u 
que de Sales, qu ien e^itra en c a m 
paña  para  a c ab a r  con el últ imo 
cac ique .  Usted no t iene más m i
sión que ocuparse  de su escuela  y  
no asustarse  de nada.

Madoz salió de “ La T orre” t a n  
ba leándose como un ebriín. Le l a 
t ían  las sienes con hervor de c a 
len tu ra ;  b a jaba  los senderos de la 
Sorcha  dando tropezones con las 
p iedras  y  arr ie sgándose  a perder 
la cabeza si perd ía  el equil ibrio . 
Cu.mdo entró en su cuarto  de es- 
turílo, anochec ía .  La señora Tona 
entró a encenderle  la ch im -nea ,  y 
se acercó  al fuego, t ir itando, con 
las manos ardorosas , febriscentes ; 
•■I cuerpo dolorido y  los pies he
lados. Fué en seguida Montejo, a 
qu ien avisó la patrona , poco s a 
t isfecha del aspecto de su pupilo , 
y  el médico, después de conven
cerse  que Madoz no ten ía  otra  co 

sa que un disgustazo tremendo, 
sentóse junto a  él vomitando a m e 
nazas, in jur ias  y  dicterios contra  
aquellos bandidos, enemigos de las 
personas de bien.

A  todo esto, la señora Tona, 
que habla olido algo, a p re su r á b a 
se a com unicarlo  a sus dos v ec i 
nas más próximas.

¡Pobrec ito  m io l. . . ,  que me lo 
van a m atar  esos cana l las . . .  A l l í  
esta con un ca lenturon como un 
toro, que y a  veremos cómo qu e 
damos.. . ¡A y ,  señor, señor, y  qué 
poca cuenta t iene ser bueno en es
te mundo cochinol —  gim oteaba 
af l ig id ís ima, l impiándose las lágr i  
mas con el pico del de lanta l.

—  ¿Pero  qué p asa?
¿Q ué ha de pasar , h i j a s ?  Que 

el a lca lde  y  los demás que m a n 
dan, que son unos morra les , le han 
formado un exped iente . . .  un p a 
pel hablando mal del señor maes- 

p a ra  mandárse lo  al Inspector 
y  que lo saque del pueblo.

— ¡P ero  eso no puede s e r !  Don 
Jo aqu ín  no hace mal a n ad ie ;  es 
incapaz de hacer  daño. Mi chico, 
desde que se roza con él, p a rece  
un niño rico, de esos que van  a  los 
cofegios de frailes de las poblacio- 
nes----dijo  una de las comadres.

— Y mi m ayorón , que antes no

L  sacábamos de ju g a r  el monte, 
m ira  si toca y a  una c a r ta  desde 
que va  a la c lase de adultos----a ñ a 
dió la otra.

--- ¿Y las cosas can buenas que
nos ha trtaído, que estábamos más 
a trasados que en n ingún pueblo? 
Porque los que m andan y el d ipu
tado todo era  prom eter ;  pero ¡qu é  
si qu ieres un arroz, C a ta l in a ! . . . .  
Una cosa es prometer y  otra  es 
dar  trigo. Y mira  como él, sin ser 
diputado ni tener nada que ver con 
el pueblo, nos ha tra ído la luz e- 
léc tr ica  y  el teléfono, y  está t r a 
ba jando  p ara  que se acabe  la vía.

— ¡Y  las cosas que ha hecho 
con los ch iqu il los !  Eso de la Mu- 
tua l idá . . . ,  eso que p agan  diez c én 
timos los domingos. ¿Y la escuela  
de las m uchachas?  ¿Y la fiesta del 
otro d ía ? . . .  ¡Q u ita ,  quita ,  pues si 
estábamos como las bes t ias ! . . .

— Y todo eso es envidia , nada 
má.s que envidia.

— Más le va l ie ra  al ladrón del 
a lca lde ,  en luga r  de o cuparse  en 
d esacred ita r  lo único bueno que 
tenemos en el pueblo, a c la r a r ,  eso 
sí. a c la r a r  esas cuentas del M uni
cipio, !que dicen que e s tán . . . !

— ¡C a l la ,  no vayan  a o ír te !
— ¡No me da la g a n a !  Man de 

oírnos a todos. ¡No tenemos ver-

Mas de mil rebeldes se di- V O R A Z  INCENDIO SE  
rigen a Estepona con el ob- R E G IST R O  EN CHIRI- 

jeto de atacar a Málaga QUI, A Y E R

BURGOS, agosto 23 (AP). Destruyó totalmente el Ho- 
—El cuartel general de los re- Internacíona , e me
beldes informa que las fuerzas region
aéreas insuugentes ayudaron a . .
1  ̂ t  ̂ 1 1 1  Por noticias recibidas ayer enlas tropas a derrotar a los leales . i j i r»
en una zona de 16 kilómetros agencia oca e a an
en Córdoba, matando a varios. " f  ‘“ 7 '  ?
T • r j- turado de que en la tarde deLos mismos intormes dicen que '■ • i j
1 1 1 1  I _ ayer se desarrolló en la ciudadles rebeldes rechazaron ataques
. n el frente de Avila y Jaca.

T L i j  r  u 1 só destrozos de consideraciónLos rebeldes dicen haber re- . . . . .
chazado un ataque gobiernista capita c iincana.
en Oviedo, y que el ejército del U siniestro comcvuzó a las
sur continúa su marcha hacia áos de la tarde y duró cerca

de una hora destruyendo com
De Sevilla dicen que los re- pietamente el Hotel Interna-

beldes han capturado Zarauz, cional. Como el citado hotel es
* »r. la Provincia de Guipúscoa, taba construido en una esquina

a los 18 kilómetros. colindando con un terreno sin
Despachos de Gilbraltar in- edificar por un lado y con una

forman que más de 1,000 re- casa de cemento por el otro el
beldes, entre ellos 800 regula- incendio no se propagó pero
res legionarios,'Se dirigen a Es- dejó reducido a escombros to-
tepoiia con el objeto de organi- do el edificio donde estaba ins- 
zar un ataque contra Málaga. talado el hotel.
Se tiene entendido que los re- Los particulares ayudados 
beldes de Antequera atacan a por los extlnguidores químicos
Málaga por el oeste, y los de que tiene la Pan American Air-
Granada por el norte. w<tys en el aero-puesto de Da-

. mente posible para atajar las lia
La extraordinaria concurren  ̂ , r  ^ ^mas pero todos sus esfuerzos 

cía solo superada en Semana  ̂ • '_-i ̂ . . fueron mutiles.
Santa, las numerosas confesiones _________________
y comuniones, nunca antes a t t  a d  Tec
igualadas, el canto popular en c ENa ' Y b O RDO  DEL  
el que hasta los hombres for- A
marón coro, el acto de la ben
dición impresionante y de im- ,
borrables recuerdos, el paseo de Doce mujeres dejaron ver
la bandera desde la Parroquia SUS blusas blancas en las
hasta la casa del alcalde y la

j -  ■ ' C lo n  contra los nazisgrandiosa Procesión como co
ronamiento de todo son cosas  ̂ o o, , , NUEVA YORK, agosto 22que siempre duraran en la me i j‘ , , (U P)—Media hora antes demona de los chameros.  ̂ ,,

1 1 ,- r j  qtie el vapor Bremen zarpa- E1 Vlisionero del Oorazón de i i- ,  , . . . .  , ' ra a medianoche doce mujeresMana que presidio estos cultos ,, , i i •, . 1 1 A 1 • jovenes se lanzaron a la cubicry la Directiva de la Archico- , , • i, ,, , . , . ta del Bremen, se quitaron lasfradia que los- organizo se sien , . , ,L, , , capas y dejaron ver sus blusasten orgullosos de poder ofreh- , , . . . ,, ? ,r. 1 1 blancas con esta inscripción:dar a la Virgen el amor de ese . , . ., , Terminemos con los movimien
católico pueblo. , . „ ̂ tos bélicos nazistas y se en-

CorresponsaJ. cadenaron a la borda del bar-

 ̂ Uno de los folletos más excelentes y  más »
prácticos que se han escrito sobre el santo 8 

b Sacrificio de la Misa, es el titulado: ^
“L A  V ID A  C R IST IA N A  E S U N A  M IS A ” . k

S . i sb Por eso ha merecido la preferencia en la ^
fi propaganda que hoy inicia la Acción Católi- 8I
8 Precio por mayor y  menor: o
8 Uno B' 0.05 b

 ̂ Veinticinco LOO h
b C incuenta...................................... 2.00
b C ie n to ............................................  4.00

co. Simultáneamente un cente
nar de hombres y mujeres más 
abordaron el' barco y desple
garon banderolas con este le
trero: "Abajo la intervención 
nazi en España”, e iniciaron u- 
na manifestación. Los tres rhil 
pasajeros y visitantes formaron 
un tumulto que duró media 
hora hasta que los marineros 
cortaron las cadenas y lanza
ron a los manifestantes de tie
rra fuera del barco. Doce per
sonas fueron arrestadas y mu
chas salieron golpeadas, cuatro 
de las cuales recibieron los pri
meros auxilios a bordo.

‘Protegeré la herencia de 
libertad de América^^ 

Landon

WEST MIDDLESEX, Pen- 
silvania, agosto 22 (A P)—El 
gobernador Alf M. Landon re
grosó hoy a su ciudad natal pa 
ra pronunciar el primero de sus 
grandes discursos con motivo 
de la campaña presidencial.

Dijo que la lucha por la pre
sidencia presentaba "la esco- 
gencla entre la política de a 
tontas y locas del New Deal” 
y "la libertad americana de em 
presa”.

El candidato republicano 
prometió que "en todo lo que 
esté a mi alcance protegeré pa
ra la 'América nuestra herencia 
de libertad y de oportunidad 
para todos”.

El gobernador Landon habló 
desde un campo de golf situa
do cerca de esta localidad don
de nació.

T O D A  G R E C IA  SE  
DEBE SO M E T E R  

A  L A  D ISC IP L IN A

ATENAS, agosto 8 (AP) — 
El dictador Metaxas expidió 
hoy' nn comunicado en el que 
declara; "Todo el pueblo grie
go debe ser sometido a disci
plina.

"Las libertades populares de 
que gozaba antes podrán ser 
restablecidas cuando se haya a- 
segurado el orden social y no 
exista ya más peligro de ele- 
rricntos subversivos”.

Joyería
PONCE R O JA S

Avenida Central No. 4L
Recomendada por la ca

lidad y  precios de sus 
artículos.

piienza si consentimiss que .saquen 
del pueblo a ese hom bre! ¿Que acá  
somos borregos o que?  Bastante 
se han divertido con nosotros, ¡L a  
drones ! ¡C a n a l la s !

Al día siguiente, en el horno, 
en lo.s lavaderos, en la fuente, se 
comentaba el asunto en 4onbs to
davía  más violentos. Hubo insu l
to entre los interlocutores , tlro‘- 
nes de g reñas  y  a lgún  arañazo  más 
o menos fuerte. Un poeta del v u l 
go inventó unos romances, que fue 
ron a cantar los  d uran te  las siesta 
frente a la casa  del a lca lde . Las 
cuarte tas  levantaban  ampollas, y 
p ara  colmo de ruidos y  de b u l lan 
gas, el poetastro  tuvo la atrev ida  
o._urrencia de d ivu lgar  las estro 
fas de su producción entre  los chi 
quil los. Por la noche, en la t ab e r 
na que hac ía  oficios de casino, las 
man ifestac iones de los va l ldeca-  
brenses fueron tan francam ente  • 
hosti les a  los autores de la p o lac a 
da, que el a lca lde , a l  que a m e n a 
zaban con una descomunal paliza 
si Madoz sa l ía  del pueblo, l leno d-' 
pánico, fué a cocun icar  al c a c i 
que sû s temores.

Don Silvino, hasta qu ien  había  
’ legado y a  el rum or imponente de 
la tormenta, estaba también a c o 
bardado. Com prendía ,  aun que  por

d esg rac ia  demasiado tarde, toda la 
torpeza de aque l  paso. El pueblo 
habia  colocado a Joaqu ín  Mado¿- 
sobre el a l ta r  de sus entusiasmos, 
y  p a ra  derr ibar  a aque l  ídolo era 
menester quem ar antes en la ho
guera  del odio todos los sentimien 
to j de g ra t itud  y  de car iño  sobre 
los cua les se e levaba, intachable, 
d igna y  serena, la personalidad del 
maestro .

El pueblo, f iera dormida, V co
menzaba a sacud ir  su letargo. ¡A y  
de los opresores si  despertaba y, 
e r  luga r  de ver la mano que a c a 
ric ia  d ispuesta  a rozar la m e le 
na, at isbaba el lá t igo cruel, del do
mador, presto a c ru j i r  sobre sus lo 
mos en sangriento  chasquido !

Tuvo miedo el c a c iqu e ;  no era 
val iente. Era uno de los tantos co
bardes que abusan de la debil idad 
y  la ignorancia .  Ante aquel  movi
miento de rebeldía sintió temor. 
n'<" bubi<'»e dado diez años de su 
vida por deshacer  lo hecho, por re 
coger aque l  malhadado exped ien 
te que iba a costar le  tan caro.

“ Es preciso hacer las paces con 
Madoz— pensaba .— Es necesario  o- 
b hgar  a doña Paz a  que le invite 
de nuevo a su palac io , terminando 
de una vez esta  g ue rra  que a mí.

más que a ella, puede costarme 
muy cara .  ¡S i  a  Madoz se le ocu 
rriese, en ju sta  represa l ia ,  enviar 
unas cuart i l la s  a la P re n sa ! . . .”

El cac ique se para l izaba  a este 
solo pensamiento , pues por des
g rac ia  ten ía  en su his toria a l g u 
nos puntos oscuros que deseaba a 
toda costa ocu ltar ,  m áx im e h a 
llándose colocado en las a l lu ra s  
de su f lamante d iputación. Era un 
inquieto y  fogoso esp ír itu  que te 
n ía  sobre sí  la fata l idad de no po
der vivir sin in t r ig a r ;  un hombre 
que era  en un pueblo como V a l l 
decabres una maldición. Padec ía  
una enfermedad del h ígado que 
ru mal genio le comadre , qu isqu i
llosa ag ravab a  en ci'ertas y  de te r
m inadas épocas, a raíz casi s iem 
pre de a lgún  fracaso diplomático 
o pol í t i ra  cntrar iedad . Porque era 
don Silvino un corazón avezado a 
sentir  los odios más exquis itos y  
e ab r iga r  los más profundos ren 
cores p ara  que su cerebro  desqu i
ciado los t radu jese  en líos mons
truosos, en mezquinas cizañas, en 
redado absurdos que emponzoña
ban la triste sociedad a la cua l  ha 
b ía le  tocado la desg rac ia  de alber- 
Rarle.

(Continuará).
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